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I. CONTEXTO 

 

1. INTRODUCCIÓN - PRESENTACIÓN 
 
 
 
 El Colegio de los Sagrados Corazones-Providencia es fundado en 1841, al servicio de la educación 

chilena. 

 

 Colegio de Iglesia, que pertenece a la Congregación Religiosa de los Sagrados Corazones, y que 

se ha preocupado durante su historia, de ir adecuando la estructura, organización, criterios, estilo 

pedagógico y curricular, a los requerimientos de cada época, de acuerdo a los nuevos desafíos de la 

sociedad en la que está inserto, a los nuevos llamados de la Iglesia Católica a la que adhiere, y a las 

distintas prioridades y orientaciones de la Congregación Religiosa a la que pertenece. 

 

 Su Proyecto Educativo se inspira en un estilo Humanista, Integrador y Participativo. La 

Comunidad Educativa que conforman las familias que a él pertenecen, busca lograr características de 

comunidad, como centro de crecimiento de todos, al servicio del desarrollo de las potencialidades de cada 

persona. 

 

 El Proyecto Educativo del Colegio, está orientado por los principios y criterios de “Una Educación 

con Identidad Sagrados Corazones”. 

 

 En este marco se desarrolla a lo largo de toda la Enseñanza una Educación VOCACIONAL, 

EVANGELIZADORA, Y DE COMUNIÓN. Ello determina objetivos que atraviesan todos los niveles del 

currículo. 
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2. IDENTIFICACIÓN INSTITUCIONAL: 
 
 

Nombre : COLEGIO DE LOS SAGRADOS CORAZONES-PROVIDENCIA 

R.B.D. : 8981-8 

Dirección : Av. Chile-España # 1115 

Ciudad : Santiago 

Comuna : Providencia 

Provincia : Santiago 

Región : Metropolitana 

Teléfono - fax : 222094051 - 222233725 - 222742763 

E-mail : direccion@ssccprovidencia.cl 

Reconocimiento Oficial : Decreto Cooperador Nº 3515 de 1942 

Directora : Sra. Gloria Del Carmen Rojas Ponce 

Representante Legal : Hna. Isabel Del Carmen González Vergara 

Sostenedor : Congregación de los Sagrados Corazones 

Dependencia : Particular Pagado 

Modalidad de Enseñanza : Científico - Humanista 

Niveles que atiende : Pre-Básica 

   Básica Completa 

   Media Completa 

Género : Masculino y Femenino 
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3. RESEÑA HISTÓRICA 
 
Esta es “parte de nuestra historia que determina nuestro presente y futuro”: el 31 de agosto 1838 la noticia 
corre rápido por Valparaíso… “doce religiosas, doce mujeres jóvenes extrañamente vestidas se instalarán 
aquí”.. pero las religiosas, según el pueblo, deben estar en el convento, nunca se han visto monjas en la 
calle.  
 
Eran doce pasajeras que habían partido en el barco “Zelima” hace tres meses desde Francia. Estas doce 
mujeres son las primeras religiosas de vida activa llegadas a Chile. Madre Cleonisse Cornier de 35 años 
viene a cargo del grupo y de la fundación en Chile. En Valparaíso el 3 de noviembre de 1838 se abre la 
escuela gratuita. El 8 de diciembre se funda el colegio de Valparaíso y se reciben las cuatro primeras 
internas. Ese año Dios le concedió a la Congregación la primera vocación chilena: Mariana Vila. En 1839 
Monseñor Eyzaguirre solicita a Madre Cleonisse, un colegio en Santiago y coloca a su disposición un 
terreno ubicado en la calle Santa Rosa (en las afueras de la ciudad). El 15 de agosto de 1841 se abre la 
escuela gratuita con la inscripción de doce niñas. El 8 septiembre se funda el Colegio de los Sagrados 
Corazones en calle Santa Rosa, quedaron inscritas las 19 primeras internas, en el colegio, que la gente 
llama “las Monjas Francesas” por la nacionalidad de las religiosas. Esta obra contó con el apoyo y 
cooperación del Presidente Bulnes. Madre Cleonisse dirigió personalmente la construcción del colegio, que 
muchas veces se refaccionó y agrandó para contener a numerosas alumnas que venían de todas partes. 
Siete años más tarde, parte Madre Cleonisse a Perú para una nueva fundación. En 1904 se abre el 
externado de Merced frente a un creciente aumento de alumnas. Un incendio reduce a cenizas el colegio 
de Santa Rosa en 1924 “las dos religiosas que estaban en adoración no se movieron de la capilla, mientras 
ardía el edificio, esperando que llegara el sacerdote en busca del Santísimo Sacramento”. El colegio se 
levantaría de sus ruinas… En 1930 gracias a la visión de futuro de Madre Isabelle Garnier, abrió sus 
puertas el colegio en Ñuñoa (Diagonal Oriente). A la obra educacional de las religiosas se fueron 
integrando profesoras laicas que compartían el Espíritu de los Sagrados Corazones. Adecuándose a la 
época de los años 70 el colegio se traslada a su actual establecimiento en Chile España, desde entonces 
bajo un solo lema: “AMAR ES SERVIR” se ha conducido el quehacer educativo.  
 
Han pasado 179 años, la luz se mantiene viva: Chile puede contar con un grupo de religiosas que un día 
siguieron el inconfundible llamado del amor Salvador de Dios y se consagraron a los Sagrados Corazones. 
179 años donde religiosas, educadoras, administrativos y personal de servicio cuyas vidas y trabajo han 
tejido la historia de nuestro colegio.  
 
Hoy, éste, el más antiguo colegio de religiosas de Santiago, que nació en los primeros tiempos de la 
República, se proyecta al futuro educando y formando hombres y mujeres, bajo la protección de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María.  
 
 
 

4. ENTORNO 
 
Nuestros estudiantes proceden mayoritariamente de la comuna de Providencia y comunas aledañas. Estas 
comunas se caracterizan por ser pobladas por familias de clase media, con estudios superiores en su 
mayoría. 
 
El universo de las familias que conforman la comunidad del Colegio presenta una situación 
socioeconómica de baja vulnerabilidad. 
 
Nuestro establecimiento educacional se ubica en el sector oriente de la capital del país, por lo tanto tiene 
una buena conectividad, lo que permite a las personas tener acceso a museos, casas culturales, teatros, 
universidades, etc.  
 
Hoy la sociedad busca encuentro y conexión para compartir intereses y caminos. En esta búsqueda 
queremos respuestas inmediatas e integrales a nuestras necesidades, y la tecnología se ha convertido en 
el principal vehículo de información, a través de diversos canales. 
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Propiciar una educación centrada 

en el Amor de Dios y en la familia 

como primera educadora 

Que nuestros estudiantes 

asuman el respeto por la vida y 

el compromiso solidario con los 

demás 

Deseamos conformar una 

comunidad educativa en 

adhesión al evangelio y al 

estilo educativo de los SS.CC 

Afianzamos que el educador del 

Colegio viva su misión con espíritu 

de servicio, en forma testimonial y 

con disposición al cambio. 

Aspiramos que los estudiantes 

sean protagonistas de su 

educación cimentando en el 

amor el servicio solidario a los 

demás 

Nos proponemos  impulsar una 

comunidad educativa par ticipativa y 

de calidad que nos permita afianzar 

la unidad, la identidad SS.CC 

Propiciamos que nuestros 

estudiantes puedan descubrir 

su vocación y su realización 

como persona 

Lograr en los jóvenes una 

manera de pensar y vivir 

coherente con los valores del 

Evangelio 

II. IDEARIO 

 

1.  SELLOS EDUCATIVOS 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



5 

 

2. VISIÓN  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
3. MISIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4. DEFINICIONES Y SENTIDOS INSTITUCIONALES 
 
 
Principios y Valores Institucionales del Proyecto Educativo 

 
Toda familia que ingresa a este establecimiento confesional de educación católica, se compromete a 
cumplir y respetar sus principios y valores contenidos en el Proyecto Educativo Institucional, en el 
Reglamento de Convivencia Escolar y en el Reglamento de Evaluación y Promoción que son obligatorios 
para los estudiantes y apoderados desde el momento en que se hace efectiva la matrícula. 
 
 
 
Formación Católica y Valórica 
 
Nuestra acción educativa se sustenta en virtudes que iluminan el proceso formativo de los estudiantes   
para que adhieran al valor central del Proyecto Educativo Institucional que es el “Amor”, cuyo centro está 
en el Corazón de Jesús y de María y los valores que emanan de Ellos. Estos son: la Verdad, la Justicia, la 
Fortaleza, la Sencillez, el Respeto, la Paz, la Perseverancia, la Libertad, la Solidaridad, la Fraternidad y la 
Misericordia. En este contexto, esperamos que todos nuestros estudiantes y sus familias respondan 
participando conscientemente en las distintas actividades planificadas por la Pastoral del Colegio, centro 
del currículum de nuestra comunidad educativa. 
 

La Misión de nuestro Centro Educativo es formar niños, niñas y jóvenes, desde la 

experiencia de una comunidad educativa que estimula a desarrollar al máximo sus 

capacidades y habilidades intelectuales, culturales, deportivas, sociales, artísticas, 

espirituales; animando constantemente a crecer en libertad – autonomía y en espíritu de 

servicio y generosidad. 

Entregamos una educación de calidad que sabe armonizar todas las dimensiones de la 

formación integral de nuestros estudiantes, asegurando al máximo el desarrollo de cada 

uno de ellos,  preparándolos para vivir su propia vocación insertos en la sociedad, y 

haciéndolos parte en la construcción de un mundo más humano, justo y fraterno. 

Visión: El Colegio de los Sagrados Corazones-Providencia perteneciente a la 

Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María es un centro educativo 

privado que colabora con el Estado de Chile en la  formación  de  niños,  niñas  y  jóvenes.  

Esta formación posee una clara identidad católica enfocada en la pedagogía de Jesús y la 

espiritualidad de los Sagrados Corazones. 

Declaramos ser una comunidad inclusiva y abierta al entorno; generando la participación 

de las familias; promoviendo una educación integral; desarrollando las potencialidades 

personales; el compromiso social y solidario de cada estudiante como agente de unidad y 

comunión en el marco de la Evangelización y el amor a Dios. 
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Los Valores que sustentan este Proyecto Educativo Institucional SS.CC. son: 
 
Amor: Es la fuerza para impulsarnos hacia el bien. El amor conlleva fuerza, paz, tranquilidad, alegría y, por 
lo tanto, un bienestar pleno en el ser humano. En la dimensión cristiana, es la capacidad de entregarse por 
entero. 
 
Verdad: Es ser consecuente con lo que se piensa, se cree y se dice. En la dimensión cristiana, vivir en la 
verdad es ser coherente con nuestra fe y con nuestra vida: “conocerán la verdad y la verdad los hará libres” 
Jn. 8, 32. 

 
Justicia: Es aquella cualidad humana por la que la persona se determina a elegir actuar siempre con base 
en la verdad y en la auténtica justicia, dando a cada quien lo que le corresponde, incluso a sí misma. En la 
dimensión cristiana, es el don de Dios por el que todos nos reconocemos iguales en dignidad con los 
mismos derechos y deberes. 
 
Fortaleza: Es una actitud positiva que sobrelleva las dificultades, resiste a las presiones de la vida 
cotidiana superando la adversidad. En la dimensión cristiana, es fortalecer el espíritu mirando a Dios con 
esperanza. 
 
Sencillez: Es aquella cualidad humana que se manifiesta humilde y agradecida con lo que es y con lo que 
tiene. En la dimensión cristiana, es un don de Dios de reconocerse valioso sin ostentar de su condición 
para ser aceptado.  
 
Respeto: Es la consideración que se debe tener a las otras personas. Es una condición indispensable para 
saber vivir, alcanzar la paz y la tranquilidad. En la dimensión cristiana, es cuando una persona es 
respetuosa y comprende las maneras de pensar y actuar distintas a las de ella, también trata con sumo 
cuidado todo aquello que lo rodea. 
 
Paz: Es la consideración y valoración especial que se tiene de alguien o de algo para construir en conjunto 
la paz entre los hermanos. En la dimensión cristiana, es establecer relaciones recíprocas de respeto 
mutuo.  
 
Perseverancia: Es la capacidad de ser constante en todas las acciones de la vida para lograr los objetivos 
propuestos y fortalecernos en el actuar. En la dimensión cristiana, es continuar con las obras legadas del 
Señor a pesar de las adversidades.  
 
Libertad: Es la capacidad de tomar decisiones y responder por las propias acciones. Esta responsabilidad 
implica conocer lo bueno o malo de las cosas y proceder de acuerdo con nuestra recta conciencia. En la 
dimensión cristiana, es la disposición para elegir el bien que nos hace libres 
 
Solidaridad: Es la ayuda mutua que debe existir entre las personas, no porque se les conozca o sean 
nuestros amigos, sino porque todos tenemos el deber de ayudar al prójimo y el derecho a recibir la ayuda 
de nuestros semejantes. En la dimensión cristiana, es la disposición de todos los seres para comprender y 
compartir la vida con los demás.  
 
Fraternidad: Es el lazo de unión entre los hombres basada en el respeto a la dignidad de la persona humana en la 
igualdad de derechos y en la solidaridad de unos por los otros. En la dimensión cristiana, es un valor universal y 
transversal de considerarnos todos como hermanos.  
 
Misericordia: Es la virtud que inclina el ánimo a compadecerse de los sufrimientos ajenos. En la dimensión cristiana, 
es el atributo de Dios, en cuya virtud perdona los pecados y miserias de sus criaturas.  

 
Todos estos valores deseamos que sean conocidos, vividos, comprendidos e internalizados por todos los 
integrantes de nuestro Colegio.  
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5. ESPIRITUALIDAD PARA UNA EDUCACIÓN SS.CC. 
 
 
1. LA ESPIRITUALIDAD 
 
 La espiritualidad es una inspiración de Dios, a través del Espíritu Santo, que invita a algunas 
personas, a vivir “el seguimiento de Jesús” de una determinada manera. Es una fuerza, un impulso recibido 
de Dios y que orienta su vida de fe y su tarea evangelizadora de algún modo particular. Ella los identifica, 
porque les da un sello común, ya que comparten una manera de leer el evangelio de Jesucristo con 
algunos acentos especiales, con ciertos énfasis y prioridades, que han sido sugeridos por el Espíritu para 
determinadas circunstancias, y que responden a las necesidades del tiempo en que han nacido, con sus 
propias carencias, búsquedas y requerimientos. 
 
 Toda vez que hablamos de espiritualidad lo hacemos en estricta relación al Espíritu.  A aquel que 
conduce a plenitud los planes del Padre manifestados en el Hijo.  Es Dios mismo, quien va suscitando 
estilos, maneras de vivir la vida cristiana, que sean significativos, en una época determinada, para hacer 
avanzar su Reino en el mundo. Por eso podemos decir que toda espiritualidad es un don de Dios, un 
regalo que el Espíritu, conociendo las necesidades de los hombres, le hace a la humanidad, por intermedio 
de aquellos que han sido llamados a vivirla. Por ello también, toda espiritualidad está al servicio de la 
Evangelización, del anuncio del Mensaje de Jesucristo, en el mundo en el que se encuentra. 
 
 Al interior de la Iglesia existen muchas y variadas “espiritualidades”, surgidas a lo largo de la 
historia, para resaltar algún aspecto del mismo mensaje de Jesucristo, que Dios le ha querido recordar a la 
humanidad. Cada una tiene su propia Misión evangelizadora, y busca continuar la tarea de Jesús, en un 
nuevo contexto y para nuevos grupos humanos. Cada una tiene, su identidad propia, a la que debe ser fiel, 
para cumplir con el aporte específico que le dio origen. Y todas, en conjunto, permiten reconocer la 
amplitud del mensaje evangélico, la inagotable fuente de vida, que la fe en Jesucristo Resucitado nos 
ofrece. 
 
 Cada espiritualidad es viva y dinámica. Está al servicio de un mundo en permanente cambio, y en 
una Iglesia que, por lo mismo, va adecuando sus estilos de evangelización a las distintas necesidades de 
los tiempos y las culturas. Por eso, será siempre necesario revisar, la fidelidad a la inspiración primera, con 
atención a los nuevos signos de los tiempos y con mirada renovada. Este esfuerzo permanente de 
actualización será garantía de la consonancia que debe existir, entre cualquier estilo de seguimiento de 
Jesús y su verdadera misión. Así, el mensaje seguirá siendo significativo para las nuevas circunstancias. 
 
 
 
2. LA TAREA DE JESÚS 
 
 “El Espíritu del Señor está sobre mi, por Él que me consagró. Me envió a traer la Buena Nueva a 
los pobres, a anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver. A despedir libres a los 
oprimidos y a proclamar el año de la gracia del Señor”  (Lc. 4,18). 
 
 Con estas palabras del profeta Isaías, Jesús describió su misión, en la sinagoga de Nazaret. Su 
tarea, como lo predijo antes el profeta, es el anuncio de una transformación de la situación de los hombres 
que sufren. Ese es el encargo que le hizo el Padre cuando lo envió. 
 
 Durante toda su vida terrena, Jesús continuó con este mensaje. Sus enseñanzas y discursos, sus 
gestos y sus signos, los diálogos y encuentros que tuvo con distintas personas, fueron siempre el anuncio 
de una vida nueva, para todo aquel que quisiera correr el riesgo de seguirlo. 
 
 Esta vida nueva, que conlleva la transformación de ciertas situaciones humanas concretas, es 
expresada en los evangelios, como el Reino de Dios. San Marcos recoge como palabra de Jesús en 
Galilea, al comienzo de su Misión, su anuncio de que “el Reino de Dios ha llegado” (Mc. 1,15). De ahí que 
sólo podemos entender la tarea de Jesús, en relación con el Reino de Dios. Porque su Misión está 
totalmente fundada en él. 
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 El Reino de Dios es una nueva manera de vivir, o más bien de con-vivir. Es un estilo de relaciones 
humanas, basado en el amor, la justicia, la solidaridad, el respeto,... Es una forma diferente de entendernos 
los seres humanos, viviendo aquella “gracia” que Jesús proclama y que libera a los pobres, a los cautivos, 
a los oprimidos,... de su sufrimiento. Es aquel orden social nuevo y distinto que surge de corazones 
renovados, y que permite a las personas vivir su vida con mayor plenitud. 
 
 En nuestros países de Latinoamérica el tema del Reino resulta conflictivo. La necesidad de que 
cambien las situaciones de los hombres que sufren, es imperiosa. Ya lo afirmaba enfáticamente el Papa 
Juan Pablo II, en su visita a Chile, diciendo que “los pobres no pueden esperar”. Son necesarios cambios 
radicales en las estructuras económicas y sociales, y las palabras y gestos transformadores pertenecen a 
la esencia misma del anuncio del Evangelio, tal como lo dijo y lo hizo Jesús. Mientras la miseria de muchos 
contrasta con la opulencia de algunos, mientras hay sistemas que no sólo no garantizan la vida digna de 
todos, sino que acentúan las diferencias, asegurándole a los que son dueños de los recursos, su poder 
sobre ellos, el anuncio concreto, oportuno y claro del mensaje evangélico será necesariamente 
interpelador, conflictivo, y a veces, molesto para algunos. No por eso, el Mensaje de Jesús dejará de ser el 
anuncio del Reino, que está presente entre nosotros, aunque no siempre sea fácil descubrirlo. 
 
 El Reino de Dios es una tarea de este tiempo, de esta vida, y si bien es regalo de Dios, para 
nosotros, debemos acogerlo para que se realice. Como don de Dios está presente entre nosotros, desde la 
venida de Jesús, y como tarea está pendiente mientras la humanidad camina hacia la “Patria definitiva”, y 
mientras nosotros lo vamos haciendo posible en nuestra vida concreta, como países, como pueblos. 
 
 La Iglesia, por mandato del mismo Señor Jesús y por tradición de muchos siglos, es la 
continuadora de la misión de Jesucristo. Ella existe, en función de su misma tarea. Por eso, el objetivo 
principal de toda evangelización por parte de la Iglesia, es anunciar el advenimiento del Reino, en Jesús 
muerto y resucitado. Por eso, la tarea más importante de los cristianos, es la de crear las condiciones en 
los corazones de los hombres, en las sociedades y las culturas, para que el Reino sea acogido por todos. 
 
 De este modo, cualquier “espiritualidad”, toda manera de vivir la Fe en el Resucitado, es un 
anuncio del Reino de Dios presente, y una invitación a acogerlo para que se vaya realizando más 
plenamente. 
 
 
 
3. EL SELLO “SAGRADOS CORAZONES” 
 
 La espiritualidad de los Sagrados Corazones está centrada en el Amor de Dios que se encarnó en 
Jesucristo, Salvador del mundo. El aspecto que ella quiere resaltar, del Mensaje del Evangelio, es la 
afirmación que “Dios nos ha amado hasta el extremo” (Jn. 13,1). La certeza del Amor de Dios, es su 
anuncio más específico. Amor que se simboliza en los Corazones de Jesús y de María, como fuente de 
misericordia, gratuidad y consonancia con el querer divino. 
 
 La Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María hace suya esta espiritualidad, 
de la que deriva su misión de contemplar, vivir y anunciar al mundo el amor de Dios encarnado en Jesús  
(Const. Nº 2). 
 
 La Familia Religiosa SS.CC., una comunidad de sacerdotes, hermanos religiosos y religiosas, y 
laicos, nace en los tiempos de Revolución Francesa, para anunciar en esa sociedad resquebrajada por la 
violencia, y en una Iglesia dividida por la confusión y el temor, el Amor de Dios, siempre presente liberando 
y salvando a los hombres. Desde sus orígenes, es una Congregación misionera, disponible a las 
necesidades de la Iglesia, en cada tiempo y lugar. Hoy, repartida en los cinco continentes, participa de las 
distintas tareas evangelizadoras de la Iglesia, dando a conocer el Amor de Dios por todos los hombres, sin 
distinción de raza ni condición. 
 
 “Conscientes del poder del mal que se opone al Amor del Padre y desfigura su designio sobre el 
mundo, queremos identificarnos con la actitud y obra reparadora de Jesús”  (Const. Nº 4). Nuestra 
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vocación nos anima y nos urge a seguir a Jesús, anunciando con gestos y palabras, los sentimientos más 
profundos de su corazón: Su misericordia con los pecadores, su ternura para con todos, y su 
inconmensurable amor que lo llevó a dar la vida. Al identificarnos con su obra reparadora le damos a 
nuestra vida una dimensión de reparación, que asumimos desde la oración, centrándonos en la Eucaristía, 
y desde el apostolado, colaborando en la tarea de la Iglesia. 
 
 María, que fue “asociada de una manera singular a este misterio de Dios hecho hombre y a su 
obra salvadora”  (Const. 2); es modelo para nosotros de disponibilidad y entrega a la tarea que Dios nos 
encomienda. Ella, que aceptó ser la madre de Dios, y luego también, de toda la humanidad, “nos precede 
en el camino y nos acompaña para entrar plenamente en la misión de su Hijo”  (Const. Nº 3). 
 
 Nuestra misión nos hace, por lo tanto, participar y colaborar en la extensión del Reino de Dios, 
asumiendo actividades evangelizadoras, que anuncien la Buena Noticia de la Salvación, y que promuevan 
una sociedad solidaria y fraterna capaz de reunir y acoger a todos los hombres y mujeres del mundo. La 
consagración a los Corazones de Jesús y de María, nos invita a asumir las actitudes de Cristo. Sus 
opciones y preferencias, son nuestros llamados más urgentes. Buscamos la transformación del corazón 
humano, para que el reinado de Dios se haga transparente en el mundo. Las necesidades de los que más 
sufren, los marginados de la sociedad, los postergados, los pobres, y los que no conocen todavía la Buena 
Nueva del Evangelio, son interpelaciones constantes a nuestra misión de anunciar una vida nueva basada 
en el Amor de Dios. 
 
 La Espiritualidad SS.CC. nos anima y recrea permanentemente para que toda nuestra vida sea un 
testimonio de que “hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en Él” (1 Jn  4,16). Las 
tareas apostólicas, las comunidades misioneras, los centros educativos que llevan este sello, se apoyan en 
la confianza gozosa del Amor y cumplen con la Misión de anunciarlo a aquellos que aún no lo han 
descubierto. 
 
 
4. LA INTUICIÓN EDUCADORA DE LOS COMIENZOS 
 
 Si bien no podemos decir que nuestra Congregación sea esencialmente educadora, sí tenemos 
que reconocer, siendo fieles a la historia, que desde muy al principio hermanas y hermanos se dedicaron a 
la tarea educativa. En el contexto de la Revolución Francesa, en circunstancias de que la educación, “no 
solamente perdió su organización, sino que perdió de golpe todo su personal y financiamiento... se 
comprende que una de las preocupaciones más antiguas de la comunidad, sensible a las necesidades de 
la Iglesia, haya sido la de educar a los niños y jóvenes” 1 Ya en los primeros años de la fundación, algunos 
niños vivían entre las hermanas y los hermanos, quienes les enseñaban a leer, escribir, algo de aritmética 
y nociones de catecismo. 
 
 Con este comienzo de la comunidad primera, es fácil explicarse que las fundaciones, que se 
realizaron muy luego en Latinoamérica, empezaran con la edificación de Colegios, y Escuelas, (algunos de 
los cuales todavía existen), y que fueron atendidos por los religiosos y las religiosas. La Congregación se 
dedicó efectivamente, por largo tiempo, a la educación en forma bastante exclusiva. 
 
 El estilo con el que se formaba, la pedagogía que se usaba y los métodos que tenía la enseñanza 
en aquellos centros educacionales, los podemos imaginar a partir de algunas frases que quedaron escritas 
en las cartas con las que los Fundadores animaban a las comunidades de hermanas y hermanos. 
 
 
 “Que los niños sean felices con nosotros... que nos quieran y para eso que nos conozcan... 
ocuparse de todas sus cosas. Acostumbrarlos con uno... mimarlos hace bien a su desarrollo físico y 
moral... el trato con bondad y dulzura les permite que sean niños a sus anchas. De ahí su verdadero 
encanto... Que las hermanas las quieran, que tengan con ellas esos grandes y pequeños cuidados a toda 
hora. Las arreglen bien y bonitas... Las maestras deben hacerse querer para que los niños se sientan 

                                                 
 P. Juan Vicente González, ss.cc. EL PADRE COUDRIN, LA MADRE AYMER Y SU COMUNIDAD. Etudes Picpuciennes 8, 

Roma 1978, P. 134-135. 



10 

 

cómodos...”*, son frases que hablan por sí mismas del ambiente cálido que se pretendía, del clima familiar, 
del trato cariñoso y cercano, que debía reinar mientras se educaba. 
 
 La preocupación personal, por cada niño, respetando su individualidad, se destaca también en 
aquellos consejos “dejarlos en libertad, expresarse sin presiones... Dejarlo ser él mismo... Respetar su 
espontaneidad... A los niños les sienta bien ser unos diablillos...” *. 
 
 Debemos recordar que la educación de la M. Henriette, como de las demás mujeres de su tiempo, 
era informal, basada en las buenas costumbres, y con valores cristianos y humanos firmes, propios de 
familias de mucho raigambre. Los Colegios que ella abrió, los organizó guiada por su sentido común y 
práctico, adaptándose a la realidad de las hermanas, que muchas veces eran insuficientes, y no siempre, 
con formación para la enseñanza. Aún así, su exigencia y aspiraciones eran altas. “El trabajo tiene que 
estar bien programado. Las niñas deben ser bien instruidas... que hablen y se expresen bien” pide en una 
de sus cartas. 
 
 Nota característica de la educación de la Congregación en ese tiempo, es la preocupación especial 
por los más pobres. Y esto no sólo porque las primeras escuelas que se abrieron fueron gratuitas, sino 
también porque, por decisión de la comunidad de entonces, no podría abrirse un colegio pagado en un 
lugar donde ya antes, no se tuviera una escuela gratuita. Y así, dirá alguna vez, la M. Henriette, “todo debe 
estar limpio, hecho con dedicación. Eso especialmente para los pobres (los de la clases gratuita, las 
externas, las niñas de la parroquias... Siempre primero la clase gratuita...”*. 
 
 Pocos párrafos son necesarios para iluminar lo que hoy nos ocupa. Ni la Educación, ni la 
Pedagogía, ni la Psicología, con sus teorías del aprendizaje, o sus etapas evolutivas, tenían en esa época 
el desarrollo que tienen hoy. No existe ningún Proyecto Educativo de esos primeros Colegios, sin embargo, 
podemos descubrir a través de estos y otros testimonios, un estilo, un sello que marca una orientación para 
nosotros. Hoy sabremos darle nombre más técnico a algunas características, pero sabremos también 
reconocer que aquellas intuiciones educadoras de los comienzos, pertenecen al carisma SS.CC., son parte 
de aquello que nuestros primeros hermanos escucharon como llamados del Espíritu a nuestra Familia 
Religiosa, en su tarea de Educar. 
 
 
 

5. UNA EDUCACIÓN CON IDENTIDAD SAGRADOS CORAZONES 
 
 La enseñanza de la Iglesia es clara en señalar que la educación es uno de los medios de los que 
ella se vale para evangelizar. El Documento de Santo Domingo, sostiene que no existe Proyecto Educativo, 
sin que lo sustente un Proyecto de hombre. De ahí la importancia que la Iglesia le atribuye a la educación 
cristiana, la que tiene como fundamento “un proyecto de hombre en el que viva Jesucristo” (cfr. Sto. 
Dgo. 265). Una educación ss.cc. es educación cristiana, marcada con el sello de la Espiritualidad de los 
Sagrados Corazones. Es una educación cuyo proyecto educativo está sustentado por el proyecto de 
hombre de una verdadera antropología cristiana, y orientado por el estilo de vida, que supone la 
espiritualidad ss.cc. 
 
 De este modo, hablar de “una espiritualidad para la educación SS.CC.” es describir el estilo 
pedagógico que debe tener la educación que se inspira en esa espiritualidad. Es referirse al tipo de 
Comunidad educativa que tiene que existir en los colegios que llevan el sello de los Sagrados Corazones. 
Es descubrir lo que el Espíritu Santo le pide, en relación con la tarea educativa, a quienes han sido 
llamados a vivir su fe desde este modo particular. Es, en definitiva, hablar de las orientaciones 
fundamentales que sustentan el Proyecto educativo de los Colegios SS.CC.  Así, surge el marco de 
referencia, los principios y valores sobre los que se levanta la tarea educativa de los colegios ss.cc. con 
una mayor garantía de fidelidad al aporte que la espiritualidad de los ss.cc. debe hacer en la Iglesia, a la 
sociedad. 
 

                                                 
*

 Frases sacadas de distintas cartas que la M. Henriette escribió a diversas hermanas.  
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 Recogiendo los aspectos más relevantes de la Educación Cristiana y enfatizando los llamados más 
propios de la Espiritualidad Sagrados Corazones, la Educación con Identidad ss.cc. es una Educación 
Vocacional, una Educación Evangelizadora y una Educación de Comunión. 
 
 
EDUCACIÓN VOCACIONAL 
 
 Desde el punto de vista de la antropología cristiana, la vida es un llamado. Un llamado a participar 
de la misma vida de Dios, que es Él que llama. A desarrollar una misión dentro del plan divino, a realizar 
una VOCACIÓN particular. 
 
 La educación es un camino de desarrollo o de crecimiento que va transformando a quien se educa, 
en aquella persona que Dios quiere que sea, y lo va capacitando para poder llegar a hacer, aquello que 
Dios quiere que haga. El desarrollo de un niño, en todos los aspectos de su personalidad, va haciendo de 
él, aquella creatura que pertenece al designio divino desde toda eternidad, y que tiene en la vida, una 
misión que cumplir. Es por eso que podemos decir que la educación busca desarrollar la vocación a la 
vida, que trae toda persona cuando nace. Así entendida, la Educación es una Educación Vocacional, en la 
que el educador se acerca al niño o al joven que está formando, con el objeto de acompañarlo a descubrir 
el llamado que Dios le hace a su vida. 
 
 La educación persigue entonces, como objetivo central, el descubrimiento de la vocación del 
educando. Tarea, que normalmente dura toda la etapa escolar del alumno, pero que comporta un estilo de 
vivir, buscando el sentido más profundo que tiene la propia vida, o bien, buscando la voluntad de Dios para 
cada uno. 
  
 Ello supone una Educación de Personas. Porque cada hombre, y mujer, es un Hijo de Dios, es 
importante que la educación le confiera esta dignidad. Formar personas es permitirles que ellas vayan 
conquistando su propio ser. Es favorecer la internalización de conductas, es promover la libre adhesión a 
valores y principios. Es buscar los medios para que cada uno vaya, paulatinamente, asumiendo su proceso 
de crecimiento. 
 
 Una educación de personas supone relaciones personales fundadas en la confianza, y en el 
diálogo. Exige creer que todos podemos crecer, todos podemos aprender, y todos podemos cambiar. 
Supone que se acepte incondicionalmente la realidad de cada uno, y sobre esa base se le impulse e invite 
al crecimiento. Un estilo disciplinario más persuasivo que punitivo, despierta la seguridad personal, 
desarrolla relaciones cercanas, permite sentirse acogido, respetado y valorado, lo que ciertamente 
promueve el cambio profundo de actitud. La Educación de personas, se distingue de cualquier 
adiestramiento, y del logro de determinadas conductas, sobre la base del temor, del castigo, o del hábito 
irreflexivo. Esto debe iluminar el Reglamento de disciplina, y la relación profesor-alumno. Debe hacerse 
presente al momento de enseñar, y al momento de evaluar, en la sala de clases, y en el recreo. 
 
 La educación SS.CC. pretende formar personas íntegras. Porque el llamado de Dios es un llamado 
a toda la persona, la educación cristiana considera todos los aspectos de la personalidad, es una 
Educación Integral. 
 
 
EDUCACIÓN EVANGELIZADORA 
 
 La educación, es el medio por el cual se va transformando el corazón de la sociedad que aspira a 
mayores grados de desarrollo y crecimiento. En este sentido, la educación cristiana tiene la 
responsabilidad de formar personas que se preocupen de que ese desarrollo y ese crecimiento, estén en 
conformidad con los grandes principios y valores del Evangelio. Personas capaces de aportar desde sus 
propias realidades y situaciones a la transformación de la sociedad de tal modo que la nueva sociedad que 
va naciendo, sepa acoger cada vez mejor el Reino de Dios, que empezó a venir con Jesucristo. 
 Así, entendemos nuestra Educación ss.cc., como una Educación Evangelizadora, porque anuncia 
a Jesucristo, y porque busca formar seguidores suyos, que en virtud de su bautismo pongan su vida, sus 
potencialidades, capacidades, y su crecimiento, al servicio de los demás. Ello supone un modelo 
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pedagógico que contempla explícitamente la formación religiosa, la vida litúrgica, las experiencias 
pastorales. Pero supone también una coherencia entre todos los aspectos de la vida escolar y el Evangelio. 
Particularmente, el estilo de relaciones, el modelo disciplinario, las actividades, la orientación de las 
asignaturas, los valores, que explícitos e implícitos, se transmiten a través del currículo, deben estar 
enraizados en el Evangelio de Jesucristo. 
 
 La dimensión reparadora de la Espiritualidad cobra aquí una relevancia especial. Es necesario 
desarrollar conciencias críticas ante el mundo, la cultura, la historia. Ello supone un sentido claro del 
pecado, de aquello que se opone al querer de Dios. Exige conciencia moral para distinguir lo malo de lo 
bueno, y fuerza interior para enfrentar las actividades y promover los principios del Evangelio con valentía y 
optimismo. 
 
 Debemos educar en la Verdad, formando personas verdaderas, que conscientes de sus 
limitaciones, pongan lo mejor de sí mismas al servicio de los demás. 
  

Esta educación evangelizadora es una tarea de Iglesia, y por ello exige que la Comunidad 
Educativa, sea auténticamente una Comunidad, en el sentido evangélico de la palabra: una Comunidad 
Eclesial. Sólo así podremos hablar de Comunidad Educadora. Porque todos, alumnos, profesores, 
personal administrativo, trabajadores, cada uno en lo suyo, y desde lo suyo, participan de esta pequeña 
Iglesia, con todas las exigencias y características que ello trae. Todos han sido convocados por Jesucristo, 
a pertenecer a la Comunidad, y colaboran para vivir, celebrar y anunciar la presencia de Jesús Resucitado 
que los ha congregado. Desde la especificidad de todo Centro Educativo, todos se sienten comprometidos 
con la comunidad y viven un tipo de relaciones fraternas y sencillas, asumiendo cada uno con 
responsabilidad su tarea particular. La Comunidad Educativa ss.cc. resulta ser formadora para todos, en el 
camino de la vida. 
 
 
EDUCACIÓN DE COMUNIÓN 
 
 La Educación ss.cc. está centrada en el Amor de Dios. Su énfasis más propio surge del 
reconocimiento de que el amor transforma a las personas, las hace crecer, y sobre todo crea en ellas las 
mejores condiciones para el aprendizaje auténtico. Debemos formar en el amor y para el amor. Mantener 
entre todos relaciones sencillas, directas, respetuosas...  Formar personas capaces de amar con el estilo 
de Jesús, es posible desde la experiencia personal y comunitaria del Amor de Dios. 
 
 Una educación centrada en el amor afecta a las relaciones entre las personas involucradas, pero 
también implica un gran compromiso por parte de todos, con los objetivos de la Comunidad Educativa. 
Centrar la tarea en el Amor de Dios, supone alimentar la propia vida de la experiencia que nos aporta la fe, 
en este sentido. Supone un convencimiento profundo de que Dios nos ama y nos llama a esta tarea. De 
que Dios es Padre y nos ama a todos, y de que si Dios es Padre nosotros somos hermanos y debemos 
vivir en Comunión. 
 
 La Educación ss.cc. propone un estilo pedagógico en el que el clima para el aprendizaje es 
comunitario y el trabajo de los educadores es cooperativo. Ello implica actitudes de diálogo y participación, 
respeto y búsqueda conjunta. 
 
 Cada Centro Educativo ss.cc., una pequeña Iglesia es un centro de crecimiento personal y un 
testimonio comunitario en lo social. Comunidad dentro de otras comunidades, está abierto a la sociedad, al 
país, al mundo, pero especialmente abierto a los más necesitados, en actitud fraterna y solidaria. 
 
 Y así, la Educación de Comunión pretende educar desde la experiencia de comunión, y para la 
Comunión. 
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III. EVALUACIÓN, SEGUIMIENTO Y PROYECCIÓN 
 
 
1. TIEMPO DE VIGENCIA, REVISIÓN Y ACTUALIZACIÓN DEL PROYECTO EDUCATIVO 

INSTITUCIONAL 
 
 
El Proyecto Educativo tendrá vigencia permanente, sin embargo, una vez al año el Equipo Directivo invitará 
al Comité de Buena Convivencia Escolar para su revisión y posible actualización. 
 
En caso que requiera mayores transformaciones en sus contenidos, que ameriten desarrollar procesos de 
análisis, consulta y definiciones, se hará con la participación de los distintos actores que representan el 
Comité de Buena Convivencia Escolar. 
 
Una vez aprobadas las modificaciones mediante la firma del Equipo Directivo, se publicará una copia del 
Proyecto Educativo Institucional en el sitio web del Colegio www.ssccprovidencia.cl y se mantendrá una 
copia impresa en las dependencias del establecimiento educacional.  
 
 
2. PARTICIPACIÓN DE LA COMUNIDAD 
 
El Centro de Padres, el Centro de Alumnos u otro estamento, podrá proponer modificaciones o revisiones 
que deberán ser formalmente entregadas por escrito al Equipo Directivo para ser estudiadas, discutidas y 
eventualmente consideradas en las próximas modificaciones. 
 
 
 
3. DIFUSIÓN Y COMUNICACIÓN DEL PROYECTO EDUCATIVO INSTITUCIONAL 
 
El proyecto Educativo Institucional actualizado estará disponible para la Comunidad Escolar en el sitio web 
del Colegio, además de una copia impresa disponible en el establecimiento educacional. Es deber de 
todos los estamentos conocer el contenido de éste.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.ssccprovidencia.cl/
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IV. METAS GLOBALES DEL COLEGIO DE LOS SS.CC.-PROVIDENCIA 
 
Promoveremos las siguientes metas de largo alcance: 
 

I. Educación de Comunión: 
 
1. Desarrollaremos un estilo de relaciones personales entre todos los miembros de nuestra comunidad 

escolar, de acogida, fraternidad, solidaridad, sencillez y respeto. 
 
2. Cuidaremos de estimular y mantener un estilo de relación basado en el espíritu de una familia cristiana 

con el sello SS.CC. 
 
3. Desarrollaremos entre todos los miembros de la comunidad escolar actividades de diálogo, 

participación, acogida, respeto en las diferencias y de búsqueda conjunta. 
 
4. Estableceremos con las familias de nuestra comunidad una relación de cooperación y ayuda en la 

formación de estudiantes, siendo los padres los primeros y más importantes educadores.  
 
 

II. Educación de Vocación: 
 
1. Desarrollaremos en nuestros estudiantes la integración armónica entre su desarrollo físico, su 

crecimiento intelectual, su equilibrio y maduración afectivoemocional. 
 
2. Estimularemos en ellos el adecuado conocimiento y aceptación de sí mismo, que le permita una 

autoestima de acuerdo a su etapa de desarrollo, un buen nivel de seguridad y confianza, y una actitud 
positiva ante la vida. 

 
3. Desarrollaremos una sana autonomía personal que los capacite para conducir su propia vida, de 

acuerdo con su identidad personal. 
 
4. Propiciaremos el respeto irrestricto por la vida humana, y por los derechos esenciales de todas las 

personas. 
 
5. Desarrollaremos la sensibilidad ante los problemas de otros y la voluntad de participar en actividades 

sociales de solidaridad y ayuda a los más necesitados. 
 
6. Valoraremos el compromiso personal con la verdad y la justicia, que se exprese en la honestidad 

personal y en la búsqueda del bien común. 
 
 

III. Educación Evangelizadora: 
 
1. Desarrollaremos el adecuado conocimiento de los valores del Evangelio, como aquellos capaces de 

darle a la vida un sentido más humano, para todas las personas. 
 
2. Desarrollaremos la Fe en Jesucristo Resucitado, vivo y presente en nuestra vida. 
 
3. Propiciaremos el sentido de pertenencia a la Iglesia y de participación comunitaria. 
 
4. Desarrollaremos el interés por participar en la vida social, desde sus propias posibilidades, con una 

mirada crítica y esperanzada en el futuro. 
 
5. Propiciaremos el compromiso por poner sus capacidades y talentos al servicio de la comunidad. 
 
6. Estimularemos el conocimiento y adhesión del estilo SS.CC. como una manera de vivir la Fe, 

reconociendo el amor de Dios en la propia vida, y anunciándolo a los demás como Buena Noticia. 
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VI.  POLÍTICAS GLOBALES PARA EL COLEGIO DE LOS SS.CC.-PROVIDENCIA 
 
 
Respecto del ingreso de los estudiantes: 
 
Nuestro establecimiento educacional se define como colegio de Iglesia Católica, en consecuencia aceptará 
familias que busquen una educación en tal sentido. 
 
Los estudiantes que postulen a nuestro colegio: 

1.1. Deben presentar los antecedentes solicitados en una carpeta personal. 
1.2. Deben rendir prueba de diagnóstico en: Lenguaje, Matemáticas e Inglés. 
1.3. El colegio fijará el promedio de notas para la admisión en los diferentes niveles. 
1.4. Se realizará una entrevista a los padres o apoderados. 
1.5. Se realizará una entrevista a cada estudiante, a contar de 8º Básico, con un agente pastoral y 

psicóloga, de acuerdo a necesidad. 
1.6. Los apoderados al ingresar firmarán una carta de compromiso, en relación al apoyo y 

participación, solicitado por el colegio. 
 
 

 
Respecto de los logros académicos: 
 
1. Nuestro colegio buscará el desarrollar al máximo en cada estudiante, a través de los planes y 

programas de estudio, de acuerdo a las propias habilidades y talentos que cada uno posea.  
 
2. Nuestro colegio busca alcanzar altos niveles de logro académico en sus estudiantes según sean las 

potencialidades de cada uno de ellos. 
 
3. Nuestro colegio asume los Planes y Programas de Estudio vigentes del Ministerio de Educación, 

exceptuando la asignatura de Inglés, que tiene programas propios. 
 
4. Nuestro colegio cuenta con un Reglamento Interno de Evaluación, de acuerdo a la normativa legal 

vigente, el que debe ser conocido por toda la comunidad escolar. 
 
5. El colegio ofrece programas de desarrollo complementarios con talleres deportivos y de formación 

general. 
 
Respecto de los aspectos formativos pastorales: 
 
1 Nuestro Colegio buscará formar a cada uno de nuestros estudiantes de acuerdo a los valores propios 

del Evangelio de Jesucristo, y en lo específico, de acuerdo con los valores de la Congregación de los 
Sagrados Corazones. 

 
2 Nuestro Colegio propenderá a una formación integral de las potencialidades de cada uno de nuestros 

estudiantes, desarrollando un programa de formación personal, orientación preventiva, vocacional, y 
profesional en cada uno de los cursos, niveles, y ciclos. 

 
 
3 Nuestro Colegio planificará planes de formación para los padres y apoderados a fin de desarrollar 

relaciones de ayuda mutua en la búsqueda de la formación integral de los estudiantes. 
 
4 Nuestro Colegio desarrollará sus planes de organización curricular, pastoral, y de orientación, en 

coherencia a la definición de los Objetivos  estipulados en el Proyecto Educativo. 
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Respecto de la permanencia de los estudiantes en el colegio: 
 
Nuestro colegio cuenta con un reglamento interno de convivencia escolar, de desarrollo valórico, que debe 
ser conocido y promovido en todas las instancias formativas de la vida del colegio. 
 
En nuestro colegio podrán permanecer como estudiantes todos aquellos que cuenten con el respaldo y 
apoyo en la formación valórica que le otorgan sus padres, y a su vez cumplan con lo establecido en: 
 

1.1 El Reglamento de Convivencia Escolar. 
1.2 El Reglamento de Evaluación y Promoción Escolar vigente. 
1.3 El Compromiso adquirido con la Dirección del colegio por los padres y apoderados. 
 

Nuestro colegio se reserva el derecho a cancelar matrícula a aquellos estudiantes que no cumplan con lo 
detallado en el punto anterior.  
 
 
Respecto del personal docente del Colegio: 
 
1. Nuestro colegio contará con docentes titulados y debidamente calificados para desarrollar las tareas 

específicas que demanda nuestro Proyecto Educativo. 
 

El proceso de contratación se desarrollará de acuerdo a las siguientes etapas: 
 
1.1 Selección de postulantes. 
1.2 Entrevista con subdirectora. 
1.3 Entrevista con psicóloga (de acuerdo a un protocolo). 
1.4 Observación de clase. 
1.5 Entrevista con la directora y representante legal. 

 
2. Nuestro colegio desarrollará programas permanentes de perfeccionamiento docente de acuerdo con 

las necesidades que demanden los Planes de acción en lo curricular, pastoral y orientación, los cuales 
son de duración anual como máximo. 

 
3. Nuestro colegio contará con un programa de evaluación del desempeño profesional, a fin de responder 

a las líneas orientadoras de la espiritualidad de los SS.CC., el desarrollo del proyecto educativo, y la 
calidad de la educación de nuestro colegio.  

 
 
Respecto de la organización administrativa pedagógica del Colegio: 
 
1. Nuestro colegio cuenta con un Equipo Directivo conformado por: 

 una religiosa Representante de la Congregación en el colegio 
 una Directora 
 una Coordinadora de Convivencia Escolar, y 
 una Coordinadora del Desarrollo de la Espiritualidad de los SS.CC. 
 
Las funciones específicas de cada cargo se detallan en los manuales de funciones. 

 
2. Nuestro colegio se organiza pedagógicamente en tres Ciclos, de acuerdo a la organización de los 

planes y programas del ministerio de educación. 
 
3. Nuestro colegio se organiza en términos de desarrollo de la calidad educativa en tres ejes 

articuladores de su quehacer: 
 
 Área Curricular a cargo del equipo de Coordinación Pedagógica 
 Área de Desarrollo Pastoral a cargo del Equipo Pastoral 
 Área de Desarrollo Personal y Orientación a cargo del Equipo de Orientación.  
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ANEXO 1:  PRINCIPIOS E INDICADORES: 
 
 

 TIPO DE COMUNIDAD 

 

 En nuestro colegio cada uno de sus  integrantes: padres, alumnos, profesores, directivos y  

asistentes de la educación; están llamados a comprometerse con la comunidad y viven un tipo de 

relaciones fraternas y sencillas, asumiendo cada uno con responsabilidad su tarea particular. 

 

 Así, la educación de comunión pretende educar desde la experiencia de comunión y para la 

comunión. 

 

PRINCIPIOS INDICADORES 

1.- Propiciamos una Educación SS.CC. centrada 

en el Amor de Dios, y en la familia como 

primera educadora.  

Deseamos estimular y mantener entre todos los 

miembros de nuestra comunidad escolar, 

relaciones sencillas y fraternas, de respeto y 

búsqueda conjunta. 

 

1.1. El colegio SS.CC. desarrolla un estilo de 
relaciones personales entre todos los 
miembros de la comunidad escolar de 
acogida, fraternidad, solidaridad, de sencillez, 
austeridad y respeto. 

 
1.2. Cuida, estimula y mantiene un estilo de 

relaciones basado en el espíritu de una familia 
cristiana. 

 
1.3. Desarrolla entre todos los miembros de la 

comunidad escolar actitudes de diálogo, 
participación, acogida, respeto en las 
diferencias y de búsqueda conjunta. 

 
1.4. Establece con las familias de la comunidad 

educativa una relación de cooperación y 
ayuda en la formación de los alumnos, siendo 
los padres los primeros y más importantes 
educadores. 

 
1.5. Los docentes reciben una formación 

permanente, en torno a los valores del 
Evangelio, según el estilo de los SS.CC. 

 
1.6. Promueven relaciones de confianza y ayuda 

mutua, favoreciendo el crecimiento de todos. 
 

 

2.- Posibilitamos que nuestros alumnos asuman 

las actitudes propias de una ética humanista, 

centrada en el respeto por la vida, y el 

compromiso solidario con los demás.  

 Esto apunta a orientar las conductas de los 

alumnos, en función de valores humanistas.  

Exige desarrollar en nuestros alumnos y 

alumnas la capacidad de asumir una conciencia 

ética propia, así como la capacidad y la voluntad 

de autorregular sus conductas desde sus 

propias convicciones. 

 

 
2.1. Los alumnos y alumnas asumen una 

conciencia ética propia, basada en el 
testimonio de sus familias y del ambiente 
educativo del colegio 

 
2.2. Desarrollan la capacidad y la voluntad de 

autorregular sus conductas desde sus propias 
convicciones, por medio de la corrección 
fraterna. Formamos a cada uno de nuestros 
alumnos de acuerdo a los valores propios del 
Evangelio de Jesucristo, y en lo específico, de 
acuerdo con los valores de la Congregación de 
los Sagrados Corazones. 
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2.3. El colegio SS.CC. desarrolla una orientación de 

las conductas de los alumnos y alumnas, en 
función de valores humanistas, de justicia, 
verdad, solidaridad y libertad.  

 
2.4. Favorece una formación integral de las 

potencialidades de cada uno de los alumnos y 
alumnas, desarrollando un programa de 
formación personal, orientación vocacional y 
profesional en cada uno de los cursos y  
niveles  

 
2.5. Planifica unidades de formación para los 

alumnos y alumnas, a través de: jornadas, 
retiros, charlas y experiencias, para una 
vivencia de los valores comunitarios 
contemplados en la misión institucional.  

 
2.6. Desarrolla los planes de organización 

curricular, pastoral y de orientación, en 
coherencia a la definición de los Objetivos 
Fundamentales Transversales. 
 

 

3.- Esperamos y propiciamos que las familias 

que conforman nuestra comunidad educativa 

constituyan la célula básica de esta 

comunidad, en la adhesión al Evangelio y al 

estilo educativo de los SS.CC. 

 Familias que comprendan que éste es un 

Colegio de Iglesia, que para cumplir su misión, 

se inspira en el Evangelio de Jesús, en las 

Orientaciones sobre educación que emanan de 

la Iglesia Católica y en las Orientaciones y 

Opciones Pastorales de la Congregación de los 

Sagrados Corazones. Nuestro Proyecto 

Educativo, acorde con los lineamientos de la 

Iglesia, estima que los padres son los primeros 

educadores y que por lo tanto, no pueden 

marginarse del Proceso Formativo de sus hijos. 

 

3.1. Las familias que ingresan a nuestra comunidad 

educativa están dispuestas a vivir un proceso de 

crecimiento y maduración en la fe cristiana – 

católica. 

 
3.1. Trabajan junto al colegio en la formación de 

cada uno de los alumnos y alumnas. 
 
3.1. Participan en la elaboración, implementación y 

evaluación del proyecto educativo del colegio. 
 
3.1. El colegio ofrece diferentes instancias 

comunitarias de formación y encuentro, para el 
conocimiento y vivencia de la espiritualidad de 
los SS.CC. 

 
3.1. Planifica unidades de formación para los padres 

y apoderados a fin de desarrollar relaciones de 
ayuda mutua en la búsqueda de la formación 
integral de los alumnos y alumnas. 

 
3.1. Ofrece diversas experiencias a fin de favorecer 

la integración entre los diferentes miembros de 
la comunidad educativa. 
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TIPO DE EDUCACION 

 

 La educación, que imparte el Colegio Sagrados Corazones Providencia, es un camino de 

crecimiento que va transformando a quien se educa, en aquella persona que Dios quiere que sea y, lo va 

capacitando para poder llegar a hacer aquello que Dios quiere que haga. Así, la educación es vocacional, 

en la que el educador se acerca al niño(a) o al(a) joven que se está formando, con el objeto de 

acompañarlo a descubrir el llamado que Dios le hace a su vida. 

 

PRINCIPIO INDICADORES 

 
1.- Propiciamos una educación que posibilite 

que nuestros alumnos puedan descubrir y 
desarrollar, de acuerdo con las etapas de 
crecimiento, su propia vocación.  

 Pretendemos que los alumnos conozcan y 
desarrollen sus rasgos y cualidades 
potenciales de modo de conformar y afirmar 
su IDENTIDAD PERSONAL, lo que exige 
favorecer su EQUILIBRIO EMOCIONAL y 
estimular su interés por la EDUCACIÓN 
PERMANENTE, en el entendido que cada una 
debe lograr su realización como persona de 
acuerdo con la Vocación a la que ha sido 
llamada. 

 

 
1.1. Los alumnos y alumnas, en comunión con sus 

padres, profesores y compañeros, muestran un 
respeto irrestricto por la vida humana, y por los 
derechos esenciales de todas las personas. 

 
1.2. Desarrollan la sensibilidad ante los problemas 

de otros y la voluntad de participar en 
actividades sociales, de solidaridad y ayuda a 
los más necesitados. 

 
1.3. Se comprometen en forma honesta con la 

verdad y la justicia, que se expresa en la 
búsqueda del bien común.  

 
1.4. Desarrollan un adecuado conocimiento y 

aceptación de sí mismos, que le permite una 
autoestima conveniente, un buen nivel de 
seguridad y confianza en sí mismo, y una 
actitud positiva ante la vida. 

 
1.5. Desarrollan una sana autonomía personal que 

las capacita para conducir su propia vida, de 
acuerdo con su Identidad Personal. 

 
1.6. Desarrollan al máximo sus capacidades, 

talentos y aptitudes, por medio de los planes y 
programas de estudio, de actividades 
complementarias y experiencias pastorales.  

 
1.7. Alcanzan altos niveles de logro académico 

según sean las potencialidades de cada uno 
de ellos. 

 

1.8. Integran armónicamente su desarrollo físico, 
su crecimiento intelectual y su equilibrio y 
maduración afectivo – emocional. 
 

 

2.- Buscamos que el educador del Colegio viva 

su misión educativa con espíritu de servicio, 

en forma testimonial y con disposición al 

cambio. 

 Educadores que sean verdaderos guías y 
facilitadores del proceso educativo de niños y 
jóvenes, que acompañen y favorezcan su 

 

2.1. Los educadores SS.CC., son coherentes con 

el Evangelio en su vida personal, familiar y 

profesional. 

 
2.2.  Son alegres, optimistas y positivos en su 

pensar y actuar. 
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desarrollo integral de éstos, descubriendo en 
la Iglesia un espacio para un compromiso 
personal con el Señor. 

 

2.3. Están dispuestos al diálogo y la acogida en 

relación con cada uno de los alumnos y 

alumnas, de sus colegas y de los integrantes 

del equipo directivo. 

 
2.4.  Están abiertos al perfeccionamiento, al 

cambio y a la innovación en su quehacer 

profesional. 

 
2.5. Aceptan los desafíos que emergen de la 

evaluación docente anual. 

 
2.6. Participan en instancias de formación en el 

conocimiento del carisma de los SS.CC. 

 

 

3.- Nos proponemos impulsar una organización 

educativa participativa y de calidad que nos 

permita la unidad, la identidad y el 

compromiso con la transversalidad desde 

Prekinder a IVº Año de Enseñanza Media. 

 

 

3.1. El colegio desarrolla programas permanentes 
de perfeccionamiento de acuerdo con las 
necesidades que demanden los Planes de 
acción en lo curricular, pastoral y orientación.    

 
3.2. Cuenta con un programa de evaluación del 

desempeño profesional, a fin de cuidar las 
líneas orientadoras de la Congregación de los 
SS.CC., el desarrollo del proyecto educativo, y 
la calidad de la educación de nuestro colegio.  

 
3.3. Se organiza en términos de desarrollo de la 

calidad educativa en tres ejes articuladores de 
su quehacer: área curricular, área de 
desarrollo pastoral, área de desarrollo 
personal y orientación. 

 
3.4. Cuenta con un programa de formación, a fin 

de velar por la participación y compromiso de 
los mismos con la educación de sus hijos. 

 
3.5. Favorece instancias de encuentro formales 

entre directivos, docentes, alumnos(as), 
padres y apoderados a fin de organizar, 
planificar y evaluar un plan de trabajo anual 
"conjunto" de apoyo a la misión institucional. 
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TIPO DE PERSONA 

 

 Una educación de personas supone relaciones fundadas en la confianza y en el diálogo. Exige 

creer que todos podemos crecer, todos podemos aprender y todos podemos cambiar. Cada hombre y 

mujer es hijo(a) de Dios y, el proceso educativo debe conferirles esta dignidad. Formar personas al estilo 

SS.CC., es permitirle que ellas vayan conquistando su propio ser, favoreciendo la internalización de 

conductas, actitudes; promoviendo la libre adhesión a los valores y principios del evangelio. 

 

PRINCIPIOS INDICADORES 

 
1. El colegio favorece la responsabilidad y el 

autocontrol de los alumnos y alumnas, con 
ello busca hacerlos sentir protagonistas de 
su educación y de la construcción de su 
propia historia personal, cimentada en el 
servicio solidario a los demás. 

 

 
1.1. El colegio SS.CC., desarrolla procesos 

formativos que posibiliten la autorregulación 
de la conducta. 

 
1.2. Desarrolla un estilo de relación basada en la 

persuasión, centrado en la acogida y en el 
respeto. 

 
1.3. Estimula el diálogo por sobre la sanción, el 

encuentro sobre el castigo. 
 
1.4. Desarrolla procesos educativos que permitan 

que cada alumno y alumna logre un adecuado 
conocimiento de sí mismo, del entorno social y 
del mundo en que se inserta. 

 
1.5. Implementa un estilo curricular integrador, 

participativo y centrado en la persona. 
 
1.6. Los alumnos y alumnas desarrollan la 

capacidad de aprender a aprender a través de 
diferentes herramientas metodológicas que 
posibiliten que  adquieran conciencia de 
perfectibilidad a través de la formación 
permanente. 

 

 
2. Lograr en los jóvenes una manera de pensar 

y vivir coherente con los valores del 
Evangelio.  

 Ello exige fomentar un interés activo por la 
situación del mundo, en general, un compromiso 
con los cambios sociales, y una mirada crítica 
que sea capaz de descubrir lo que construye una 
vida social más humana. 
 

 
2.1. El colegio SS.CC., favorece un adecuado 

conocimiento de los valores del Evangelio, 

valores capaces de darle a la vida un sentido 

más humano, para todas las personas. 

 

2.2. Estimula la Fe en Jesucristo Resucitado, vivo 

y presente en nuestra vida. 

 

2.3. Propicia el sentido de pertenencia a la Iglesia, 

y de participación comunitaria. 

 

2.4. Estimula el conocimiento y adhesión del estilo 

SS.CC. Como una manera de vivir la Fe, 

reconociendo el amor de Dios en la propia 

vida, y anunciándolo a los demás como Buena 

Noticia. 
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2.5. Establece relaciones al interior de los grupos 

curso, ciclos y colegio basado en el respeto a 

la diversidad. 

 

2.6. Se integra a diferentes instancias de 

participación en grupos pastorales, de acción 

social y de servicio a la comunidad. 

 

 

3.- Posibilitamos que nuestros alumnos y 
alumnas asuman las actitudes propias de 
una ética humanista, centrada en el respeto 
por la vida, y el compromiso solidario con 
los demás.  

 Esto apunta a orientar las conductas de los 
alumnos y alumnas, en función de valores 
humanistas. Desarrollar en ellos la capacidad de 
asumir una conciencia ética propia, así como la 
capacidad y la voluntad de autorregular sus 
conductas desde sus propias convicciones 

 
 

 
3.1. Los alumnos desarrollan el interés por 

participar en la vida social, desde  sus propias 

posibilidades, con una mirada crítica y 

esperanzada en el futuro. 

 

3.2. Ponen sus capacidades y talentos al servicio 

de la comunidad. 

 

3.3. Desarrollan diversas instancias educativas 

que posibilitan que los alumnos y alumnas 

tomen conciencia crítica del mundo, la cultura 

y la historia a través del conocimiento de las 

problemáticas sociales de nuestra sociedad. 

 

3.4. El colegio estimula la participación cívica y 

democrática a través del Centro de 

Alumnos(as), de instancias propias de la 

comuna y de la Congregación de los SS.CC. 

 

3.5. Ofrece la posibilidad de un conocimiento 

cercano y comprometido con el mundo de los 

más pobres y marginados de la sociedad. 

 

3.6. Favorece el compromiso con la verdad y la 
justicia que se expresa en la honestidad 
personal y, en la búsqueda del bien común 
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ANEXO 2: ORGANIGRAMA 

 

 


